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Para imponer la pena de muerte y la de interna-

miento, se requiere la unanimidad de votos exigi-

da por la ley No. 12341.

DICTAMEN FISCAL

Señor:

El Quinto Tribunal Correccional de Lima, por sentencia de fs. 330,

ha condenado, a Manuel Jesús Monterroso Durand, como autor del

delito de homicidio calificado, en agravio de doña Angélica Baza

Vinatca de De Martís, ¡¡ la pena de muerte; y ha fijado en veinticinco

mil soles oro, el monto de la reparación civil; que deberá ser abonada

por la Caja de Indemnizaciones, en favor de los herederos legales

de la víctima. El sentenciado, ha interpuesto recurso de nulidad.

II'¿ lo actuado en la instrucción y cn el juicio oral, ha quedado

pcrí'cclamcntc establecido que, desde hace tiempo, la señora Angélica

Bazo Vínatca de De Martis, tenía su residencia en el distrito de San

Isidro, calle Los Pinos N? 282, y que, por razones de orden personal,

acostumbraba a tomar sus alimentos, en casa de su amiga, María

Luisa Cobilich de Escudero, quien, también se domicilia cn la misma

cuadra de la citada calle. Se ha establecido, igualmente que, el acusado,

¡Manuel Jesús Monterroso, desde hace algunos años, prestaba servicios,

como doméstico, en casa de la referida señora Cobilich de Escudero,

y que esta circunstancia permitió ¿¡ Monterroso, conocer, de cerca,

las actividades y costumbres de su futura víctima, la señora Angélica

Buzo Vinatcu de De Martis, quien vivía sola en su indicado domicilio.

También, esta circunstancia, permitió al acusado, conocer los compartí-

micntos interiores de la casa de la agraviada, ya que, en diversas

oportunidades ingresó a ella para efectuar algún trabajo doméstico o

para arreglar los desperfectos de algún artefacto eléctrico. Mcdiando

estos antecedentes, el acusado, Manuel Jesús Monterroso Durand, pudo

informarse, suficientemente, que la señora Buzo Vínatca de De Martís,

gozaba de holgada situación económica y que, incluso, hacía algunos

meses, anteriores al día del crimen, había vendido un fundo, por el

que obtuvo una apreciab1c cantidad de. dinerº. Estos hechos y la

proximidad de las vacaciones, de las que 1e correspondía disfrutar,

gcncraron en el acusado, la idea de practicar un robo en la casa de Ia
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señora Angélica Bazo Vinatca de De Martis, y para ello, con anticipa-

ción y la cautela necesaria, preparó conscientemente, la comisión de

su delito, tomando las precauciones convenientes para la ejecución

de su plan delictivo. Es así que, cuando su patrona, arrojó a la basura

un guante, el acusado lo recogió y guardó, para utilizarlo en su opor-

tunidad, y cuando tuvo que ir a la casa de su víctima, para arreglar

el aparato de televisión, cuidó dc fijarse bien, cómo funcionaban las

cerraduras de las puertas, habiendo llegado al extremo de mandar

hacer una llave duplicada de la puerta falsa de la casa. También, dejó

bien ubicado un tapete grande, que se hallaba en las habitaciones

de la señora 837.0 de De Martis, así como una raqueta de tennis,

que según sus propósitos delictivos, servirían para consumar su delito.

Y, con estos preparativos, cn las primeras horas de la noche del día

28 de agosto de 1963, en circunstancias que, la infortunada, doña

Angélica Bazo Vinatca de De Martis, llegó a la casa de su amiga, María

Luisa Cobilich de Escudero, para tomar sus alimentos, el nombrado

acusado, provcyéndose de una cuerda de alambre eléctrico; de un pa-

ñuelo blanco, que haciéndole nudos en sus cuatro puntas, se lo colocó

en la cabeza, para no ser reconocido, y llevando consigo la llave

duplicada, así como el guante, que le serviría para no dejar huellas,

se dirigió a la casa de su víctima, decidido a practicar el robo y,

a afrontar cualquier dificultad que se le presentara para su comisión.

Como la llave duplicada, no surticra los efectos esperados, para no

perder tiempo, escaló las paredes, )" rompiendo las lunas de las venta-

nas, ingresó hasta el dormitorio de lu agraviada, donde preparándose

con el tapete y la raqueta de tennis, que antes había ubicado, y aflo—

jando los focos de la araña, empezó a efectuar la búsqueda del dinero,

en cuyas circunstancias, advirtió que la señora Buzo Vinatea de De

Martis. había ingresado y que se acercaba, precisamente, al lugar donde

él se encontraba, por lo que, sabiendo que las luces no funcionarían

por haber aflojado los focos, provisto de un sábana, esperó a su víctima,

detrás de la puerta listo para actuar, en cuanto ingresara ¡¡ la habita—

ción, como así ocurrió, y el acusado, tomándola por detrás y cubrién-

dela, con gram violencia, 10 privó del conocimiento. Luego, procedió a

continuar con la búsqueda del dinero, pero bien pronto se dió cuenta

que, la agraviada, empezaba a reaccionar, dando movimientos para

incorporarse, por lo que, el acusado, abalanzándose sobre su víctima,

que aún se hallaba inconsciente, lc porpinó nuevos golpes y cogiéndola

del cuello, la presionó contra el piso, hasta causarle la muerte. Con-

vcnc1do dc] lallccimicnto de su Víctima, le quitó las joyas que llevaba
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cn sus manos y lucgo, procedió, con toda tranquilidad, a practicar el

robo, y como no cncunlró díncro, decidió robar las joyas de mayor

valor, sclcccionándolas, e incluso, procedió ¿¡ empaquetar los objetos

de plata, utilizando una 1'razada. Advirliendo que nadie lo observaba,

sacó el bulto y lo llevó hasta su dormitorio y luego, regresó a la casa

de la extinta agraviada, para correr el cerrojo de la puerta. Al día

siguiente, lleva algunas joyas ¿¡ la Casa dc Préstamos “El Progreso",

ubicada en la Avda. República de Venezuela N' 843, donde las empeña

por la suma de siete mil soles oro, de cuya cantidad de dincro, tomó

una parte, para comprarse un loca-discos, un aparato de radio, camisas,

y otros objetos de uso personal, preparando su viaje a su tierra natal,

en donde disfrutaría con mayor amplitud del producto del robo. Tam-

bién se ha cslablccido que, cuando fué descubierto el cadáver de lu

scñora Angélica Buzo Vinalca de De Murtis, el acusado compartió

lus lumcnlacíoncs y las protestas de sus patrones, para dcsorientar ¿¡

la Justicia, sobre cl horrendo crimen que había cometido. Sin embargo,

las autoridades, bien promo, lo idcntificaron como el ascsino y luego

de un riguroso mlcrrogatorio, confesó su delito, con lujo de detalles—

Dc lu sucinta expºsición cfcctuad8, se desprende que, el hcchu

:-;or.'1clido ¡¡ juzgmnicnlo, cs dc suma gravedad y quc, para su Cºmisión,

el z:s_-cnlc infractor, ha procedido con plena conciencia de los actos

que cometía, con prcpuración antc1ada y con dcsconccrtanlc frialdad

cn cl momcnlo dc la ejecución, 10 que revela su alto grado de peligro-

sidad ); su absoluto desprecio por la vida humana De modo que, apru-

ciundo la forma y circunstancias un que se ha cometido el crimen

instruido, >c lionc quc llegar a la conclusión de que, el acusado Manuel

Jesús Monterroso Durand, cometió cl delito de homicidio, para ocultar

cl delito de robo, cn cuya cjccución fué sorprendido, y que, para

cometer cl gravísimo delito de homicidio, procedió con ventaja,

cnsuñumicnto, pcrfidia, ¿¡ traición y sobre seguro, y con cxtrcmu

uucldad. Y, al ser así, cl delito de robo, conforme a la Doctrina y, a

la Junspmdcnciu establecida, sólo tiene carácter dc agravanlc, priman-

ciu, para los cfcclos dc la imposición dc la puna, el delito más grave,

qm cn :le caxo, cs cl de homicidio calilicado, para ocultar otro delito,

un agravio uc l…1 .xm'wru Angélica Buzo Vinalca dc Dc Munis.

Por cunsiguicnlc, cl hccho incriminado, ¿¡ Munucl Jcsús M(mlcrmso

Durand, por las circunstancias ugruvanlcs en que ha >ido cometido,

cncumlm, pcrl'cclumcnlc, cn la dispºsición del mm 152 dul Cw Penal, cn

concordancia con la Ley x: ¡0976 _x' 54 Lic lu Constituci0n dc! Esl:xdo.
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El hecho de la muerte, de doña Angélica Bazo Vinutcu de De Mm'tis,

uslíl lcgulmcntc probado, con el mérito del protocolo de autopsia de

fs. 212, ratificado ¿¡ fs. 216 vta. y con la partida de defunción de fs. 201;

y, con el mérito de la pericia psiquiátrica de fs. 281, ratificado ¿¡ fs.

286, se ha establecido, plenamente, la imputabilidad del acusado,

Manuel Jesús Monterroso Durand cuya responsabilidad penal en el

gravísimo delito instruido, se ha acreditado, además, con la diligencia

de reconstrucción de fs. 11, con el mérito de la serie de fotografías,

respecto de la ejecución del delito, que obra en cuaderno aparte, con

las conclusiones del parte policial de fs. 31 - 94, debidamente ratificado

:! ¡"s. 199 y 200, con las declaraciones de doña María Luisa Cobilich de

Escudero, a fs. 224 y del Ingeniero don Carlos De Murtis Bazo, hijo

de la extinta agraviada, ¿¡ fs. 234 y con la demás prueba de cargo que

se halla debidamente glosada cn la sentencia recurrida.

En tales condiciones, el Poder Judicial, en cumplimiento de uno

de sus altos lines, cn salvaguarda de la sociedad jurídicamente orgu-

ni;l.udu que vivimos, no puede dejar de hacer efectiva su misión, para

sancionar severa y c_icmplnrmcntc un gravísimo hecho, como es el

que motiva este dictamen, ya que la Ley, señala la medida que debe

aplicarse en casos como el presente; _v por lo mismo, el Tribunal

Supremo, en uso de sus atribuciones legales, tiene que ceñirse, a las

disposiciones establecidas por la Ley, al margen de toda discusión

doctrinaria.

Por las razones expuestas, este Ministerio, es de parecer que, el

Quinto Tribunal Correccional de Lima, ha procedido con notable

acierto, ul imponer al responsable la scvcrísíma pena que se señala

cn el fallo de fs. 330; y, al ser así, debe dcclurursc, NO HABER NULI-

DAD, cn la sentencia recurrida que impone al acusado, Manuel Jesús

Monterroso Durand, como autor del delito de homicidio calificado, en

agravio de la persona, de doña Angélica Buzo Vinatca de ”'c Marlis,

la pena de muerte, la que deberá ejecutarse en la forma señalada por

la Icy; con todo lo demás que dicha sentencia contiene,

Lima, 6 de octubre de 1966,

MEDINA PI NON
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RESOLUCION SUPREMA

Lima, tres de dicicxnbrc de mil novecientºs scscnliscis.

Vistos; de conformidad en parte con el dictamen del señor Fiscal_

y considerando: que, al momento de la votación no se ha obtenido la

unanimidad cxigida por la ley doce mil trescientos cuurcntiuno, artículo

quinto, para la aplicación de la pena dc mucrlc: doclummn NO HABER

NULIDAD cn la sentencia recurrida de fojas trescientos treinta, su

fecha veinticuatro dc novicmbrc de mil novecientos scscnticinco, que

dccíum ¿¡ Manuel Jesús Monterroso Durand cºmo autor del delito

de homicidio cn la persona de Angélica Bazo Vinatca de De Martís y

lija cn veinticinco mil Soles el monto de la reparación civil en favor

de los hcrcdcms lcgalcs de la víctima; declararon HABER NULIDAD

c:1 cuanto lo condena a la pena de muerte, rcí'urmándola cn cs(c

c*;lrcmo: lc impusicron la pena de internamiento no menor de vcinli-

cinco ¿años. la misma que empezará a regir a partir del nucx'c dc

f;clicmbrc dc mil novecicnlox scscnlilrcs, con las ucccsorius dc

inlmbililución absoluta c intcrdicción civil durante la condena y la

posterior inhabilitación de duce años; declararon NO HABER NULIDAD

cn lo demás quc contiene; y los dcvolvicron…— EGUREN BRESANl.—-

CARRANZAW— VASQUEZ do. VELASCO— PALACIOS.— ARBULU— Sc

publicó conforme ¿¡ le_v_—— Lizandro Tudclu Valdcrmmu, Sccrclzu*iu_

El Secretario dc lu Corlc Suprema quc suscribc certifica que los

fundamentos del voto del scñm' vocal doctor Vásquez de Velasco sun

105 siguicnlcs: que cunslu dc autos que el scnlcnciudo conocía ¿¡ lu

víctima, que 61 cm m:.yorclomo; quc supo así que la víctima lcníu

d¡ncro y ucubul)3 dc vcndcr un fundo; que el sentenciado dccidiú )"

plur.có dclcnidumcnlc el robo ¿lus meses antes de llevarlo a Cabo.

inxpcccionundu lr. casa de lu agraviada y sacando duplicado de lu pucrtu

¡c.!su; que mmb¡én previó la posibilidad de que la agraviada rcgresum

:-. ¡:x casa antes de quc él hubiera terminado la ciccución del robo

)“ d-¿scic cntonccs determinó que un tal evento lc cubríría la cara con

un tupclc y le golpcaríu la cabeza con una gruesa raqueta, cosas

u:r!i)¿u que cslubun ¿¡ la mano en casa dc lu agraviada; que el día dc!

s'u¡ccso (,currió iodo lo previsto _x' el sentenciado actuó con resolución

)“ sin piedad; quc lr. víctima. pcsc ¿¡ su edad _V sexo, nuló de resistir,

quedando en sus manos crispudus un mcchón dc1)clo de su viciimario;

(¡uc dc! protocolo dc autopsia consta que los golpes que cl sentenciado

(lc:;cargo con la raqueta cn el cráneo de la víctima lc produjeron ¿¡
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cala cunlusíún cerebral y que la muerte de la agraviada se produjo por

asfixia mecánica, ocasionada por haberle presionado el sentenciado

fuertemente el rostro contra el suelo, sujctándoln del cuello con ambas

manos; que el artículo cincucn1icualm de 111 Constitución prc>.crib0 que

sc impondrá la pena dc muerte por el delito dc homicidio calificado;

que el diccionario jurídico de García Calderón define como homicidio

calificado o grave todo el que va acompañado de alguna circunstancia

agravante, agregando a continuación que el fin u objeto puede constituir

circunstancia agravante, como el de matar para robar, para asegurar

el resultado del delito o para lograr la impunidad; que el artículo

ciento cincuentidos del Código Penal señala entre las circunstancias

agravantes del delito de homicidio la de comctcrlo para facilitar u

ocultar otro delito; que las leyes diez mil novecientos sctcnliseis y

onu: mil cuatrocientos noventa. que han modificado solo en cuanto

¡¡ la pena el artículo ciento cincucnlidos del Código Penal, prescriben

que los delitºs de homicidio perpetrados con alguna de las circunstan-

cias ugr¿nanlcs enumeradas cn el artículo ciento cincuentidos del

Código Penal deben ser sancionadas con la pena de muerte; y que

solo en aculumicntu de lo prescrito en la ley doce mil trescientos

uunrcnliuno, conforma su voto con cl de los dos señores vocales que

ha… votado por la pena de internamiento.——Lízandro Tudela Valderrama.

Se publicó conforme ¿¡ lcy.—Lizandro Tudela Valderrama.

765/66.—— Procede de Lima.


